
LAS SEGUNDAS LAS SEGUNDAS 
MORADASMORADAS



TIENE TIENE 
MUCHAS MUCHAS 



Se han realizado  
descubrimientos y 
tomado decisiones 
aplicables a la vida.

VENIMOS DE LA 
PRIMERA MORADA 

DONDE SE 
COMENZÓ LA 
ORACIÓN….



Se podrá decir  
en mi caso, que 
descubrí que El 

Señor, tenia para 
mi algo distinto, 
de lo que en ese 

momento, 
realizaba en mi 

Desde niña tomaba estos 
coloquios, y veía que 
Jesús me llevaba a 
escucharle.
Y me daban libros que 
me ayudaban



Lo cual me 
invitaba a  
conocerle 
más,
Claro, se 
fueron 
pasando un 
poco estos 

Aunque en un momento este 
paso  se troncó, como diremos 
después, por  el mundo  y la 
realización de hacer algo que 
me sirviera para trabajar y 
tener de que vivir en el 
futuro.
Siempre creí que me 
acompañaba. cuando lo 
invocaba sentía que me 
escuchaba ya  que  de muchas 
situaciones, me libró, 
entendiendo  que era Él...



Después nos 
volvimos a 
encontrar.   
Ya  había 
estudiado y  me 
llegó una 
invitación…



Vamos a 
comenzar estas 
segundas 
moradas 
después de 
compartir un 
poco de mí.

Todo esto ocurre como 
sabemos en el interior 
de nuestra alma, 
aunque lo exterior, a 
veces nos estorba.
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Estas moradas solo tienen un 
capitulo que está dividido en once 
ítems, si se puede llamar así, donde 
nos van dando muchas facetas. Este 
camino comenzado en las primeras y 
el deseo de Teresa de que no  lo 
dejemos, que seamos en el campo 
espiritual mujeres guerreras, y 
conociendo muy bien con quien 
hablamos y la ternura, paciencia y  
misericordia que tiene con 
nosotros…

Por Él este camino no se 
queda sin hacer.



Cuáles serán las almas que 
entrarán en estas segundas 
moradas:
Llevarán con perfección el 

amor  de Dios. 
determinándose a ser 
pobres y con  desasimiento.
teniendo a  Nuestra Madre la 
Virgen María de ejemplo.

Lo habla  también 
Vida  11-13.
Ya lo decía hna.Carmen, que 
el libro se recuperó después 
de estar en la inquisición.
Y  en  CP   20-29.



Las moradas 
segundas, de 
lucha y fuerte 
tensión, por 
que el 
enemigo se 
apresta a 
impedir  el 
paso  del 
alma al



Etapa de lucha.
Porque acechan todavía el 
pecado. Persisten los 
dinamismos de desorden, 
introducidos en el  «castillo» 
por la vida vivida fuera de él. 
Al principiante le es 
necesaria una opción radical, 
incipiente y progresiva 
sensibilidad en la escucha 
de la palabra de Dios, 
oración meditativa, 
consignas positivas: alegría , 
libertad, determinación. 



En el capitulo 11 de vida   

Dice en qué está la falta 
de no amar a Dios con perfección 
en breve tiempo—Comienza a 
declarar, por una comparación que 
pone, cuatro grados de oración-

Va tratando aquí del primero.
Es muy provechoso para los que 
comienzan y para los que no tienen 
gustos en la oración.

Hablará del símil del huerto del 
alma (una comparación).
En el relato pasa de
su vida  de lucha (ascética)
a su vida mística.



En el capitulo 12 de vida

Prosigue en este primer estado,- dice 
hasta dónde podemos llegar 
con el favor de Dios por nosotros 
mismos, y el daño que es querer, hasta 
que el Señor lo haga, subir el espíritu a 
cosas sobrenaturales.

Trata  del primer grado de oración. 
Establece la línea diferencial entre 
estado y los siguientes: hasta qué punto 
puede llegar el principiante con su 
esfuerzo; y donde comienza la oración 
infusa, a la que él no puede elevarse 
por sus fuerzas.



En el capitulo insistirá en este segundo 
punto: que la oración infusa o la 

experiencia de Dios no es fruto del 
esfuerzo humano

sino puro Don de Dios. 
Todo el capítulo tiene tono polémico, 
contra  corriente de su época. Seguirá 
siendo objeto de polémica después de 

publicado el libro.

Fray Luis de León tendrá que acortarlo 
con una larga nota marginal en la 

segunda edición de vida .
(Salamanca 1599:pp.105-107), ante los 

ataques provocados por la edición 
primera de la obra.

(cf.  la nota 18 de este capitulo).



«Subir el espíritu» y «cosas 
sobrenaturales» son expresiones 

técnicas: quedarán aclaradas en el 
texto.

Al final del epígrafe de este 
capitulo, una segunda mano añadió 

en el autógrafo
«y extraordinarias»

Aunque fray Luis de León 
aceptó la corrección (p.135), 
no la retenemos en el texto.

Estos Capítulos, será dados en 
otras moradas, por eso no me 

alargo más.
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EN FRASE DE LA 
MADRE :
“AQUELLOS QUE  
YA HAN 
COMENZADO 
ORACIÓN Y  
ENTENDIDO  LO 
QUE LES IMPORTA 
NO SE QUEDARÁN 
EN LAS PRIMERAS 
MORADAS, Y HAY 
GRAN ESPERANZA 
DE QUE ENTRARÁN

Santa 
Teresa de 

Jesús



Que cuando comenzamos 
oración para seguir no esta 
dispuesta a dejar las 
ocasiones , que es harto 
peligro. Más harta 
misericordia, será que 
entienda de huir de las 
culebras y las cosas 
ponzoñosas, que entienda 
que es bien dejarlas.

Vida 
desordenada

Buscando  todo 
para ella…

alienaciones

Alcohol, sexualidad que 
esclavizan y atenaza la  
libertad.

Engaños
Pecados



CAPÍTULO 
DONDE SE DA 

MUCHA 
IMPORTANCIA A 

LA 
PERSEVERANCIA 

Y LA GRAN 
GUERRA QUE DA 

EL DEMONIO.

Nos atraen 
muchas cosas 
del mundo, 
como  
ambición, 
poder, 
consumismo…



(Levítico 11, 29-33)

Nos habla de las cosas  
emponzoñas y culebras

De entre los bichos pequeños 
que andan arrastrándose  por 
suelo serán impuros para 
vosotros: la comadreja, el 
ratón, el lagarto en sus 
diversas especies, el erizo, el 
cocodrilo, el camaleón, la 
salamandra y el topo. Todo 
queda impuro si algún 
cadáver de estos animales 
toca se debe tirar.
Esto se vuelve en nuestra vida 
todos los tropiezos que vamos 
a tener en esta morada.



Estando nosotros en 
nuestras baraterías, 
vicios, pasatiempos, 

alienados, y aun 
cayendo y 

levantando en 
pecado, no  deja de 

darnos para que 
vayamos a su 

encuentro

Estamos ya dentro del 
castillo

Baraterías= Superficial  o  
guerra o cosa que hace 

impresión con fuerza, 
Engaños.
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Vamos andando 
en oración donde 
escuchamos sus 
llamada de 
diferentes  
frentes…

Sermones

Un buen amigo que 

 nos dice algo

Una lectura que 

 llegó

 
a nuestras 

 manos

Por medio de 
trabajos

Enfermedades

En esta 
morada
segunda



En la M6,3 
hablará

 
de otras 

 formas de  llamadas 
 las cuales pueden  

 ser  engaños y 
 cuando no lo es. 

 Posteriormente lo 
 escucharemos.



(Vida 4,7)

Cuando iba, me dio aquel tío mío que tengo 
dicho que estaba en el camino, un libro: 
llamase  tercer abecedario 
( Fco. de Osuna, este ejemplar se  conserva 
en  San José de Ávila) que trata de enseñar 
oración de recogimiento; y puesto que este 
primer año había leído buenos libros (ya no 
quise otros ya que entendí el daño que me 
hacían). 

Determiné a seguir este camino con todas 
mis fuerzas, se me dio don de lágrimas, 
gustaba de leer y comencé a tener ratos de 
soledad y a confesarme
más a menudo…



Y a comenzar aquel camino, teniendo aquel 
libro por maestro. 
Porque yo no hallé maestro, confesor, que 
me entendiese aunque lo busqué.
en veinte años después de esto que digo, que 
me hizo harto daño para tornar muchas 
veces atrás y aun para del todo perderme; 
porque todavía me ayudara a salir de las 
ocasiones que 
tuve  para ofender a Dios.

Comenzó su majestad a hacerme tantas 
mercedes en los principios, que al fin de este 
tiempo que estuve aquí, que fueron casi 
nueve meses en esta  soledad, aunque no tan 
libre de ofender a Dios como el libro me 
decía.



Mas por esto pasaba yo; parecíame casi 
imposible tanta guarda; teníala de no 
hacer pecado mortal,  y pluguiera a Dios la 
tuviera siempre; de los veniales hacía poco 
caso, y esto fue lo que me destruyó…

El señor me dio oración de quietud, y 
algunas vez llegaba a unión, aunque yo no 
entendía qué era lo uno ni lo otro y lo 
mucho que era de preciar, que creo me 
fuera gran bien entenderlo. 

Verdad es que duraba tan poco esto de 
unión, que no sé si era Avemaría (tiempo); 
más quedaba con unos efectos tan grandes 
que,con no haber en este tiempo veinte 
años,
(tenía 23 años de edad).



Me parece que traía el mundo debajo 
de los pies, y así me acuerdo que 

había lástima a los que le seguían, 
aunque fuese en cosas lícitas.

Procuraba lo más que podía traer a 
Jesucristo, Nuestro Señor, dentro de 
mi presente y esta era mi manera de 
oración. Si  pensaba en algún paso 

como la pasión,  le   representaba en 
lo  interior; aunque  lo más gastaba 

en leer buenos libros, que era toda mi 
recreación; porque no me  dio Dios 

talento de discurrir con el 
entendimiento.



Ni de aprovecharme con la imaginación, 
que la tengo tan torpe.

Y aunque  por esta vía  de no poder 
obrar con el entendimiento llegan más 

presto a la  contemplación si perseveran, 
es muy trabajoso y penoso.

Por que si falta  ocupación de la 
voluntad y el haber en qué se ocupe en 
cosa presente el amor, queda el alma 

como sin arrimo  ni ejercicio, y da gran 
pena la soledad y sequedad, y 

grandísimo combate los pensamientos.



Ya que el alma oye 
y quiere avanzar, 
pero su fragilidad 
cae y se vuelve a  

levantar, pero  
Nuestro Señor lleno 

de misericordia y 
bondad le sigue 

llamando, 
(Ratos de oración 

sea poco o mucho. 
El Señor lo tiene en 

t )



Y vosotras hermanas , no tengáis en 
poco esta primera merced ni os 

desconsoléis, aunque no respondáis 
luego al Señor;

que bien sabe su Majestad aguardar 
muchos días y años, en especial 

cuando un alma la ve perseverando y 
buenos deseos. 

Por que con ella jamás se dejara de 
ganar mucho.



Tiene la confianza de entrar 
más adentro  lo que pasa es 
que escucha las llamadas del 
señor  y las entiende  y como 
van entrando más cerca de lo 
que esta su Majestad es muy 

buen vecino, como lo 
escuchamos por tanto…

Son de muchos 
 trabajos



Nuestro entendimiento está más vivo 
y las potencias más hábiles, y esta 

batalla comienza entre dos mundos: 
entre el alma y el demonio.

Como dice San Pablo:
(Romanos, 7- 15)

“Realmente mi proceder no lo 
comprendo; pues no hago lo que 

quiero, sino que hago lo que 
aborrezco”.
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La razón , por otra 
parte, le representa el 
engaño que es pensar 
que todo esto no vale 

nada en comparación de 
lo que pretende. 

La fe enseña cual es lo 
que le cumple. 
La memoria le 

representa en lo que 
paran todas estas cosas. 

La razón , por otra 
parte, le representa el 
engaño que es pensar 
que todo esto no vale 

nada en comparación de 
lo que pretende.

La fe enseña cual es lo 
que le cumple.
La memoria le 

representa en lo que 
paran todas estas cosas.

Habla con el Señor sobre la 
situación del alma y lo que 
el demonio le acaece.
!Oh, Jesús¡, qué es la 
barahúnda que ponen los 
demonios y las aflicciones a 
la pobre alma  (2M,4)



Trayendo a la 
mente la muerte  
de los que mucho 

gozaron estas 
cosas. y que ya 

murieron.

La Voluntad se inclina a amar  
 a donde tan innumerables 

 cosas y muestras  ha visto de 
 amor  y querría pagar alguna.



Se le pone delante como 
nunca se quita de con el este 

verdadero Amador 
acompañándole,   dándole 

vida y ser. 

El entendimiento le hace 
comprender que no 

encontrara mejor amigo.



Los 

 pensamientos

Las malas 

 compañías

Siempre estará el 
enemigo.
Está el alma 
afligida y no sabe 
si pasar e ir a la 
anterior moradaLa estima

Hace 
 eternos 

 sus 
 bienes

El demonio hace lo suyo

La 

 honra

Se preocupa 

 por La salud

familia

Penitencias que 

 quiere realizar

CUIDADOS



El entendimiento le da a entender 
que no puede cobrar mejor amigo 
aunque viva muchos años, que el 
mundo está lleno de falsedades. 

Todo esto se lo pone el demonio , 
estos trabajos que mejor se quede 
en su castillo más seguro y con paz, 
deje de andar por casas ajenas  en 
especial teniendo tal huésped que le 
hará Señor de todos los bienes, si el 
quiere no estar todo perdido como 
el hijo prodigo, lo único que 
encontró fue manjar de puercos 
como dice :

(San Lucas  15,16)

“Y deseaba llenar su vientre con la 
algarroba que comían los puercos, 
pero nadie se las daba”.



A creer más en lo 
que el mundo 
trata, estraga 

todo. Y no  lo que 
la fe   les dice. 

A creer más en lo 
que el mundo 
trata, estraga 

todo. Y no  lo que
la fe   les dice. 



¡Oh, Señor y 
Dios mío !, que  
la costumbre 

lleva lo suyo y 
la fe está tan 

muerta .



salud en cosas
estando en tanta vanidad.

salud en cosas
estando en tanta vanidad.

Que creemos más 
 en lo que vemos que 

 lo que dice;  y la 
 verdad,  nos vemos 

 mal por ello y no 
 nos guardamos .

Esta lucha es para recuperar el 
equilibrio interior, 

Se lucha por la paz, la estima, 
los parientes, 



Es verdad, necesitamos muchas 
curas para sanar, y harta 

merced nos hace Dios si no  
morimos en ello.

Tiene muchos trabajos el alma 
y si el demonio ve que tiene 
aparejo en su condición y 

costumbre para ir muy adelante 
todo el infierno juntara para 
hacerle tornar a salir fuera.



¡Oh,  Señor mío, aquí
 

es 
 menester vuestra ayuda, que 

 sin ella no se puede hacer 
 nada !

Por vuestra misericordia  no 
 consintáis  que esta alma sea 
 engañada para dejar lo 

 comenzado.Cómo nos ayuda nuestra 
 Madre Teresa a implorar 
 al Señor cuando estamos 
 en estos tropiezos y 

 deseos de seguir adelante.



Si perseveramos en estos amores 
primerizos llegaremos con la 

ayuda de Dios a sentirnos 
fuertemente amados; mientras 
tanto nos quedaremos con lo 

elemental.

Siguiendo el Evangelio 
de Juan y San Pablo, 

especialmente la carta a los 
filipenses, Teresa nos 

dará unas pautas de conducta 
para  aprender a amar. 

Nos recuerda el Evangelio de Juan 
15,5

Yo soy la vid; vosotros los 
sarmientos. El que permanece 
en mí y yo en Él, ése da mucho 
fruto; porque separados de mí
no podéis hacer nada.



Estar siempre con 
aviso de no dejarse 
vencer, por que si el 
demonio lo ve con 

gran determinación 
de seguir no lo dejará.

Determinada, 
 determinación es lo que se 

 busca y personas que  ya 
 lo han  pasando  para que  

 nos lleve también‐



(Jueces  7,5-6)

Gedeón hizo bajar
la gente al agua y Yahveh le 
dijo:
«A todos los que lamieren el 
agua con la lengua como lame 
un perro , los pondrás a un 
lado  y a todos los que se 
arrodillen para beber, los 
podrás al otro.»



Ya que aquí la ayuda de Dios 
es importante a fin de estar 
preparados, ya que Dios te ha 
llamado en Jesucristo a 
seguirle; ha comenzado a 
tener oración.

El número de los que lamieron el 
agua con las manos a la boca 
resultó ser de 300. 
Todos el resto del pueblo se había 
arrodillado para beber. Entonces 
Yahveh  le dijo a Gedeón; « Con 
los trescientos hombres que han 
lamido el agua os salvaré, y 
entregaré a Madián en tus manos. 
Que todos los demás vuelvan a sus 
casas”.



Nos va entrando en 
estas segundas 

moradas al 
fundamento del 

camino espiritual.

Qué es  
Jesucristo.



Nos recuerda que la vida cristiana es lucha 
contra el mal y el demonio. Cuando Pablo 

dice a los  de Éfeso:
«Armaos con las armas de Dios para resistir 

a las estratagemas del demonio». 

«Nosotros no luchamos contra hombre de 
carne y hueso, sino contra las fuerzas del 

mal».

Las armas que Pablo les propone son «el 
cinturón de la verdad», 

« la coraza de la honradez», «el escudo de la 
fe», «el calzado de la paz», 

« la espada de la palabra de Dios»…
(Ef. 6,10-17).



Aunque otras veces he dicho 
esto como en :

hablara también
(V 31,2)

Estaba una vez en un oratorio, 
y aparecióme hacia el lado 
izquierdo, de abominable 
figura; en especial miré la 

boca, porque me habló, que la 
tenia espantosa. Parecíale que 
le salía una llama del cuerpo, 

que estaba toda clara , sin 
sobra. 



Tomaba una cruz en la mano y parecía  
verdaderamente darme  Dios ánimo, 
que yo me vi otra en un breve tiempo, 
que no temiera tomarme con ellos a 

brazos, 
que me parecía fácilmente 

con aquella cruz los venciera a todos .

Y así dije :
« ahora venid todos, que siendo sierva 
del Señor yo quiero ver qué me podéis 

hacer».



Quedóme un señorío contra ellos 
bien dado del Señor de todos, que no 
se me da más de ellos que de moscas.

Parécenme tan cobardes que, 
en viendo que los tiene en poco, no 

les queda fuerza. 

No saben estos enemigos de hecho 
acometer, sino a quien ven que se les 

rinde, o cuando 
lo permite ,



Espantablemente.
Dijo que bien me había  librado 
de sus manos, más que el  me 

tornaría a ellas.

Yo tuve gran temor y 
santígüeme como pude, y 

desapareció y tornó luego. Por 
dos veces me acaeció esto. 

Yo no sabía qué me hacer. Tenía 
allí agua bendita y echelo hacia 

aquella parte, y nunca más torno. 

Y la mejor arma es la 
CRUZ, será con todos 

los demonios  la batalla.



Es, sin duda, que me parecía 
me habían miedo, porque yo 
quedé sosegada y tan sin 
temor de todos ellos, que se 
me quitaron todos los miedos 
que solía tener, hasta hoy. 

Porque, aunque algunas veces 
los veía, como diré después, 
no los he habido más casi 
miedo, antes me parecía ellos 
me le habían a mí.



En este sentido lo que  nuestra 
Madre nos quiere inculcar es la 
consigna de Pablo a Timoteo: 

«Combate el buen combate de 
la fe»

(1Tm 6,12), 

«Mantente fuerte como buen 
soldado de Cristo, no será 
coronado sino quien haya 

luchado hasta el final»
(2Tm 2.5)



También en :(V 25,19-22)

Es así cierto de, que muchas veces me 
acordaba de cuando el Señor mandó a 
los vientos que estuviesen quedos, en la 
mar, cuando se levantó la tempestad.

Refiere a (Mc 4,39) que dice:

Él habiéndose despertado, increpó al 
viento  y dijo al mar : «¡Calla, 
enmudece!» El viento se calmó y  
sobrevino una gran bonanza Y así decía 
yo: ¿Quién es este que así le obedecen 
todas mis potencias, y da luz en tan gran 
oscuridad en un momento, y hace 
blando un corazón que parecía piedra, 
da agua de lágrimas suaves adonde 
parecía había de haber mucho tiempo 
sequedad?



Aunque  otras veces he dicho esto 
como :

(Vida 4,2)

En tomando los hábitos el 2 de 
Noviembre de 1536,tras dos años de 
postulantado, a los 21 años de edad. 

Luego me dio el Señor a entender 
cómo favorece a los que se hacen 
fuerza para servirle, la cual nadie
no entendía de mí.



A la hora me dio un tan gran 
contento de tener aquel estado, 
que nunca jamás me faltó hasta 
hoy, y  mudó Dios la sequedad 
que tenía  mi alma en 
grandísima ternura.

Nadie podía imaginarse 
que se tenía que hacer fuerza 
para ser monja, sino 
grandísima voluntad.



Dábanme deleite todas las 
 cosas de la religión, y es 

 verdad que andaba algunas 
 veces barriendo en horas que 

 yo solía ocupar en mi regalo y 
 gala,  acordándoseme que 

 estaba libre de aquello, me 
 daba un nuevo gozo, que yo 
 me espantaba y no podía 

 entender por dónde venía.



Cuando de esto me acuerdo, no 
 hay  cosa que delante  se 

 pusiese, por grave que fuese, 
 que dudase de acometerla. 

Porque ya tengo experiencia en 
 muchas que, si me ayudo al 

 principio a determinarme  a 
 hacerlo, que, siendo sólo por 
 Dios, hasta comenzarlo quiere‐

 para que más merezcamos –
 que el alma sienta aquel 

 espanto , y mientras mayor, si 
 sale con ello, mayor premio y 

 más sabroso se hace después.



Aun en esta vida lo paga Su  Majestad 
 por unas vías que sólo quien goza de ello 

 lo entiende. Esto tengo por experiencia, 
 como he dicho (lo ha dicho), en muchas 
 cosas harto graves. Y así

 
jamás 

 aconsejaría – si fuera persona que  
 hubiera de dar parecer‐que, cuando una 

 buena inspiración acomete muchas 
 veces, se deje, por miedo de poner Obra;

Que si va desnudamente por solo Dios, 
 no hay que temer sucederá

 
mal, 

 poderoso es para todo. Sea Bendito por 
 siempre, amén.

(Me acuerda de lo que decía nuestro Beato Juan 

 Pablo II : “No tengáis miedo.”)



(Libro de la vida  11,2)

Bien veo  que no le hay con qué se 
pueda comprar tan gran bien en la 
tierra; mas si hiciésemos lo que 
podemos en no nos asir a cosa de 
ella, sino que todo nuestro cuidado y 
trato fuese en el cielo, creo yo sin 
duda  muy en breve se nos daría este 
bien, si en breve del todo nos 
dispusiésemos, como algunos santos 
lo hicieron. 

Mas parécenos que lo damos todo, y 
es que ofrecemos a Dios la renta o 
los frutos quedémonos con la raíz y 
posesión.

(Esta imagen financiera aparece 
frecuentemente en sus obras).



Sigue V 11,2

Determinémonos a ser pobres, y 
es de gran merecimiento; mas 

muchas veces tornamos a tener 
cuidado y diligencia para que no 

nos falte no sólo lo necesario 
sino lo superfluo, y a granjear 

los amigos que nos lo den y 
ponemos en mayor cuidado, y 
por ventura peligro, porque 
(para que) no nos falte, que  
antes teníamos en poseer la 

hacienda.



Sigue V 11,2

Parece también  que  dejamos 
la honra en ser religiosos o en 
haber ya comenzado a tener 

vida espiritual y a seguir 
perfección, y no nos han tocado 
en un punto de honra (honor), 
cuando no se nos acuerda la 

hemos dado a Dios, y nos  
queremos tornar a alzar con 
ella y tomársela –como dicen- 

de las manos, después de 
haberle de nuestra voluntad, al 
parecer, hecho de ella señor, así 

son todas las otras cosas.



Es importante en estos 
comienzos no pensar que hay 
regalos por que es muy mala 

manera para estos comienzos.

Nunca dejaran de andar 
disgustados y tentados porque no 
son estas moradas donde llueve el 
maná, será en otro lugar, ya que 

estamos con  mil embarazos e 
imperfecciones y la virtud no sabe 
andar, a poco que comenzaron a 

nacer (ruega a Dios estén 
comenzadas), 

ni querer gustos de quejarnos de 
sequedades nunca os acaezca esto, 

hermanas.



El maná lloverá en otro lugar ; 
(Sabiduria16,20)

A tu pueblo, por contrario, le 
alimentaste con manjar de ángeles; 
les suministraste, sin cesar, desde el 
cielo un pan ya preparado que podía 
brindar todas las delicias y satisfacer 
todos los gustos. Y (Éxodo 16,4-35) 
del maná, Pan de fuertes, comió el 
hombre. Les mandó provisión hasta 
la hartura (Salmo 77,25).



Salmo 104 ,4 

Tomas por mensajeros a los vientos, al 
fuego llameante por ministro.



Todo lo que os 
diere es cosa 
accesoria , si os 
lo diere el Señor 
dale muchas 
gracias.

Abrazos con la cruz que 
vuestro esposo llevó de 
sí, la que más padezca 
saldrá librada.
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Su Majestad sabe mejor lo que 
nos conviene; no hay para qué 
aconsejarle lo que nos ha de dar, 
que nos puede decir como  en el 
evangelio de (Mateo  20,22) :
«No sabéis lo que pedís. ¿Podéis 
beber la copa que yo voy a 
beber?» Dícenle;  « Sí, 
podemos.»

Toda pretensión quien comienza 
en oración, no os olvidéis, es :
disponerse con cuantas 
diligencias  pueda a hacer, no 
penséis que hay aquí más 
algarabía ni cosas  sabidas.

Traba
jar, 

Determinarse,

su voluntad 

 conformar 

 con  la de 

 Dios

Seguirá

 
este tema en 

 otra ponencia

Disponerse



La llamada a la 
amistad se realiza, 

en forma 
particular e 

intransferible.

Por tu 
nombre



Podemos 
apreciar  en el 
momento que 
Jesús llamo a 

los doce 
apóstoles de 

uno a uno para 
que lo 

conocieran,
«Venid y 

Veréis donde



¿Quién pone estos deseos  ?
¿Quién da este ánimo ? Que me acaeció 

pensar:

¿De qué temo? 
¿Qué es esto? 

Yo deseo servir a este Señor. No 
pretendo otra cosa sino contentarle. 

No quiero contento  ni descanso ni otro 
bien sino hacer su voluntad

( que de esto bien cierta estaba,
a mi parecer, que lo podía afirmar). 



Pues si este Señor  es poderoso, 
como 
veo  que lo es  
y sé que lo es, y que son sus 
esclavos los demonios,
( y de esto no hay 
que dudar , pues es fe).

Es verdad de fe, 
siendo yo sierva de este Señor y 
Rey, 
¿qué mal me pueden ellos hacer 
a mí? 
¿Por qué no he de tener yo 
fortaleza para combatirme con 
todo el infierno?.



ORACIÓN

RADICALIDAD DEL 

 EVANGELIO CON  

 HUMANISMO«Trabaja como buen 
soldado de Cristo…

No será coronado sino 
quien haya luchado hasta el 

fin». 
(2Tim 2,5).

La Cruz

Lo que Nuestra Madre dice  es lo 
mismo que dice Timoteo: 

«la fe es buen combate: lucha 
para conquistar la vida eterna»

( 1Tim.6,12



Dios para más bien de sus 
siervos que los tiente y 
atormente.

Pluguiese a su Majestad 
temiésemos a quien hemos de 
temer y entendiésemos nos 
puede venir mayor daño de un 
pecado venial que de todo el 
infierno junto, pues es ello así .



¡Qué espantados nos traen estos 
demonios! ¿ por qué nos queremos 
nosotros espantar con otros 
asimientos de honras y haciendas y 
deleites?

Que entonces juntos ellos con 
nosotros mismos que no somos 
contrarios amando y queriendo lo 
que hemos de aborrecer, 
mucho daño nos hará. Porque con 
nuestras misma armas les hacemos 
que peleen contra nosotros, 
poniendo en sus manos con las que 
nos hemos de defender. 

Haciendas

Confianza excesiva en nosotros 
mismos



Esta es la gran lástima. Más  si 
todo lo aborrecemos por Dios, y 

nos abrazamos con la cruz, y 
tratamos servirle de verdad, 

huye él de estas verdades como 
pestilencia. 

Es amigo de mentiras, y la 
misma mentira; no hará pacto 

con quien anda en verdad.



Cuando él ve lo oscurecido del 
entendimiento, ayuda lindamente 

a que se quiebren los ojos; 
porque si a uno ve ya ciego en poner su 

descanso en cosas vanas, y tan vanas 
que parecen las de este mundo cosa de 

juego de niños, ya él ve que éste es 
niño, pues trata como tal, y atrévase a 

luchar con él una y muchas veces.

http://img11.imageshack.us/img11/975/estatuadesantateresadej.jpg


Plega al Señor que no sea yo de 
éstos, sino que me favorezca Su 

Majestad para entender por 
descanso 

lo que es descanso, y por honra lo 
que es honra, y por deleite lo que 

es deleite, 
y no todo al revés, y ¡una higa 

para todos los demonios!, 
que ellos me temerán a mí.

No entiendo estos miedos: 
«¡demonio! ¡demonio!», 
a donde podemos decir: 

«¡Dios! ¡Dios !», 
y hacerle temblar.



Sí , que ya sabemos que no 
se puede menear si el Señor 
no lo permite.
¿Qué es esto? 

Es sin duda que tengo ya 
más miedo a los que tan
grande le tienen al demonio 
que a él mismo; porque él  
no puede hacer nada ,



Y estotros, en especial si son 
confesores, inquietan mucho, y he 
pasado algunos años de tan gran 
trabajo, que ahora me espanto 
cómo lo he podido sufrir. 

¡Bendito sea el Señor que tan de 
veras me ha ayudado!.



En (camino 28,12)

Había escrito, a propósito de 
la limpieza interior, «pues si 
llenamos el palacio (interior) 
de gente baja y de baratijas,  
¿cómo ha de caber en él el 
Señor, 
con su corte?



Alguna veces permite que nos muerdan, para que nos 
 sepamos mejor guardar después y para probar si nos pesa 

 mucho de haberle ofendido.
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Por eso no os desaniméis , si alguna vez 
cayereis, para dejar de procurar ir 
adelante; que aun de esa caída sacará Dios 
bien, como hace el que vende la triaca para 
probar si es buena, que bebe la ponzoña 
primero. 

Cuando viésemos en otra cosa nuestras 
miserias y el gran daño de estar 
derramados (superficial).

El interior desorden conflictivo dentro de 
uno mismo al entrar en estas segundas 
moradas, se encuentra incomodo en el 
propio castillo. 

¿Puede se mayor mal que no nos hallemos 
en nuestra misma casa?.

Antídoto= Triaca



¿Que esperanza podemos tener de 
hallar sosiego en otras cosas, pues en 
las propias no podemos sosegar? 
Sino  que tan grandes y verdaderos 
amigos hemos de vivir, como son las 
potencias, esas parece nos hacen la 
guerra, como sentidas de las que a 
ellas les ha hecho nuestro vicio. 

¡Paz, paz, hermanas mías, dijo el 
Señor, amonestando a sus apóstoles 
tanta veces!

¡Paz os doy !



(Juan 20,19,21)

Al atardecer de aquel día , el 
primero de la semana, estando 
cerradas, 
por miedo a los judíos, 
las puertas del lugar donde se 
encontraban los discípulos, se 
presentó Jesús en medio  de ellos 
y les dijo: 
« La paz con vosotros.» Jesús les 
dijo otra vez; “ la paz con 
vosotros. Como el padre me 
envió, también yo os envío”.



Lucas 24, 26:

Estaban hablando de estas cosas, 

 cuando él se presentó

 
en medio 

 de ellos y les dijo: 
«La paz con Vosotros.»

En la meditación sobre los 
cantares habla de la falsa paz. En 
el capitulo 1 y 2 solo voy a colocar 

algo del 2.

¡Ya tendremos tiempo para 
mirarlo, verdad!.



Cuando una religiosa comienza a 
relajarse en unas cosas que en sí 
parece poco, y perseverando en 
ellas mucho  y no remordiéndole 
la conciencia, es mala paz, de aquí 
el demonio traerla a mil males. 

Así como es un quebranto de 
Constituciones, que en sí no es 
pecado, o no andar con cuidado 
en lo que manda la prelada, 
aunque no con malicia; en fin, 
está en lugar de Dios, y es bien 
siempre, que a eso venimos: a 
andar mirando lo que quiere. 



Cosillas muchas que se ofrecen 
que en sí no parece pecado, y, en 
fin, hay faltas y halas de haber, 
que somos miserables, no digo yo 
que no. 

Lo que digo es que sientan cuando 
se hacen, y entiendan que 
faltaron; porque si no, como digo, 
de ésta se puede el demonio  
alegrar, y poco a poco ir haciendo 
insensible al alma de estas cosillas.



Cuando no os doliere la falta que 
hiciereis; que de pecado,
aunque sea venial, ya se entiende 
os ha de llegar al alma, como 
¡Gloria a Dios!,
creo y veo lo sentís ahora. 

Si una persona está viva, poquito 
que la lleguen
con un alfiler, ¿no lo siente, o una 
espinita por pequeña que sea?.



Pues si el alma no está muerta, sino que 
tiene vivo el amor de Dios, 
¿no es merced grande suya, que 
cualquiera cosita que se haga contra lo 
que hemos profesado y estamos 
obligadas, se sienta?

Temeos mucho porque muchos caminos 
nos lleva el Señor
- como he dicho -
no me turba el alma cuando la veo con 
muchas tentaciones.

No estéis como el rico avariento, 
supliquéis  al Señor le dé luz.

.

Lucas  20, 20
Pero Dios le dijo «¡Necio! Esta misma noche 
te reclamarán el alma; las cosas que 
preparaste, ¿para quién serán?»



Pues créeme que, si no la 
tenemos y procuramos en 
nuestra casa, que no la hallamos 
en los extraños.

¡Acábese ya esta guerra; por la 
sangre que derramó por 
nosotros lo pido yo a los que no 
han comenzado  a entrar en sí y 
a los que han  comenzado, a 
entrar en sí que no baste para 
hacerlo tornar atrás!.

Peor es la recaída ; ya ven su perdida; confié 
en la misericordia de Dios y nonada en sí y 
verán como su majestad la lleva de unas 
moradas a otras.



Y la lleve a esa tierra donde las 
fieras no la podrían 
tocar ni cansar, sino que él  las 
sujete a todas y burle de ellas y 
goce de mucho 
bien que se pueda en esta tierra, 
aun en esta vida digo.
(en la tierra de promisión)



Ya os dije al principio 
como debéis comportar
con estas guerra que 
pone aquí el demonio

(vida 8,7-10)

No entiendo esto que temen los que 
temen comenzando oración mental, ni sé 
de qué ha miedo. 

Bien sabe ponerle el demonio para 
hacernos él de verdad el mal, para no 
pensar en lo que he ofendido a Dios y en 
lo mucho que le debo y que hay infierno 
y hay gloria y los grandes trabajos y 
dolores que pasó por mi.



Sigue vida 8

Esta fue mi oración cuando estaba en estos 

 peligros y era mi pensar cuando podía, 

 algunos años , tenía mas cuenta con desear se 

 acabase la hora que tenia por mí

 
de estar y 

 que penitencia se me ponía  para  acometiera 

 con gana que recogerme a tener oración.

La fuerza que el demonio me hacia o mi ruin 

 costumbre que no fuese a la oración, y la  

 tristeza  que me daba en entrando en el 

 oratorio, que era menester ayudarme de todo 

 ánimo en fin me ayudaba El Señor.

Decía que no tenía poco ánimo pero utilizaba 

 mal.

Después de hacerme fuerza, me 

 hallaba con más quietud y 

 regalo que algunas veces que 

 tenía deseos de rezar.



A los que tratan de oración el mismo 
 Señor le hace las costas o sea les paga, 

 pues por un poco de trabajo da gusto 
 para que con él se pasen los trabajos. Y 

 estos gustos los da a los que 
 perseveran  en la oración.

Solo digo para estas mercedes 

 tan grandes que me ha hecho a 

 mí, es la puerta la oración.



Sigo V 8,10

Para que vean su misericordia 
y el gran bien que fue  para mí 
no haber dejado la oración y 
lección (lectura), diré aquí - 
pues va tanto en entender- la 
batería que da el demonio a un 
alma para ganarla, el artificio 
y misericordia con que el 
Señor procura tornarla a sí, y 
se guarde de los peligros que 
yo no me guardé. Y sobre 
todo, por amor de nuestro 
Señor.



Continuación

Y por el grande amor con que 
anda granjeando tornarnos a 
Sí, pido yo se guarden de las 
ocasiones; porque, puestos en 
ellas, no hay que fiar donde 
tantos enemigos nos combaten y 
tantas flaquezas hay en 
nosotras para defendernos.



V 15,  1-7

Esta quietud y  recogimiento del 
alma  es cosa  que se siente 

mucho en la satisfacción y paz 
que en ella  se pone, con 

grandísimo contento y sosiego 
de las potencias y muy suave 

deleite. 

Parécele - como no ha llegado  a 
más- que no le queda qué 

desear y  que de buena  diría 
con San Pedro.



(Mt 17,4)

Tomando Pedro la palabra, 
dijo a Jesús :  “Señor,  Qué 

bien estamos aquí. Si 
quieres, haré aquí tres 

tiendas, una para ti, otra 
para Moisés y otra para 

Elías.”

No osa bullirse ni menearse, 
que de entre las manos le 
parece se le ha de ir aquel 
bien; ni resolgar (respirar) 
algunas veces no querría.



No entiende la pobrecita que, 
pues ella por si no pudo nada 
para traer a sí aquel bien, que 

menos podrá detenerle más de lo 
que el Señor quisiere.

Ya he dicho que en este primer 
recogimiento y quietud no falta 

las potencias del alma

(ni se pierden ni se duermen),

más está tan satisfecha con Dios.



Que mientras aquello dura, 
aunque las dos potencias se 
desbaraten (salgan de la 
razón), cómo la voluntad está 
unida con Dios, no se pierde 
la quietud y el sosiego, antes 
ella poco a poco torna a 
recoger el entendimiento y 
memoria.



Porque, aunque ella aún no está 
de todo punto engolfada, está 
tan bien ocupada sin saber 
cómo, que por mucha diligencia 
que ellas pongan, no la pueden 
quitar su contento y gozo, antes 
muy sin trabajo se va ayudando 
para que esta centellica de amor 
de Dios no se apague.

Centellica de amor:
Imagen frecuente 

 en la mística 
 occidental y en la 

 santa. A veces saeta 
 de fuego.



Plega a su Majestad que pueda 
yo de esto a entender bien, 
Muchas son las almas que llega 
ha esta morada ,pocas las que 
pasan adelante, y no se quien 
tiene la culpa. 

A buen seguro que no falta Dios, 
que ya su majestad hace merced 
que llegue a este punto, no creo 
cesará de hacer muchas más, si 
no fuese por nuestra culpa. 

Y va mucho en que el alma que 
llega aquí conozca la dignidad 
grande en que está.



Y la gran merced que le ha 
hecho  el Señor y cómo de 
buena  razón no había de ser 
de la tierra, porque ya parece 
la hace su bondad vecina del 
cielo, si no queda por su culpa; 
y desventura  será si torna 
atrás. 

Yo pienso será para ir abajo, 
como yo iba, si la misericordia 
del Señor no me tornara.  
Porque , por la mayor parte, 
será por graves culpas, a mi 
parecer, ni es posible dejar tan 
gran bien sin gran ceguedad de 
mucho mal.



Y así ruego yo, por amor del 
Señor, a las almas a quien Su
Majestad ha hecho tan gran 
merced de que lleguen a este 
estado, que se conozcan y tengan 
en mucho, con una humilde y 
santa presunción para no tornar a 
las ollas de Egipto.

Y si por su flaqueza y maldad y 
ruin y miserable natural cayeren, 
como yo hice, siempre tengan 
delante el bien que perdieron, y 
tengan sospecha y anden con 
temor (que tienen razón de 
tenerle) que, si no tornan a la 
oración, han de ir de mal en peor. 
Que ésta llamo yo verdadera.

Los israelitas le decían : «¡Ojalá 
hubiéramos muerto a manos de Yahveh 
en la tierra de Egipto cuando nos 
sentábamos junto a las ollas de la carne, 
cuando comíamos pan hasta hártanos! 

Vosotros nos habéis traído a este 
desierto para matar de hambre a toda 
esta asamblea.

Alude a la cita de:
(Ex 16,3)



Caída, la que aborrece el camino por donde 
ganó tanto bien, y con
estas almas hablo; que no digo que no han de 
ofender a Dios y caer
en pecados, aunque 
sería razón se guardase mucho de ellos quien 
ha comenzado a recibir estas mercedes, mas 
somos miserables. 

Lo que aviso mucho es que no deje la 
oración, que allí entenderá lo que hace y 
ganará arrepentimiento del Señor y
fortaleza para levantarse; y crea que, si de 
ésta se aparta, que  lleva, a mi parecer, 
peligro. 
No sé si entiendo lo que digo, porque, como 
he dicho, juzgo por mí...



Es, pues, esta oración una centellica que 
comienza  el Señor a
encender en el alma del verdadero amor 
suyo, y quiere que el alma
vaya entendiendo qué cosa es este amor con 
regalo, esta quietud y
recogimiento y centellica, 
si es espíritu de Dios y no gusto dado del 
demonio o procurado por nosotros. 

Aunque a quien tiene
experiencia es imposible no entender luego 
que no es cosa que se
puede adquirir, sino que este natural 
nuestro es tan ganoso decosas sabrosas que 
todo lo prueba. 



Mas quedase muy en frío bien
en breve, porque, por mucho que quiera 
comenzar a hacer arder el
fuego para alcanzar este gusto, no parece 
sino que le echa agua para matarle.

Pues esta centellica puesta
por Dios, por pequeñita
que es, hace mucho ruido, 
y si no la mata por su culpa, 
ésta es la que comienza a encender el gran 
fuego que echa llamas de sí,
como diré en su lugar, del grandísimo amor 
de Dios que hace Su
Majestad tengan las almas perfectas.



Es esta centella una señal o prenda que da 
Dios a esta alma de que la escoge ya para 
grandes cosas, 
si ella se apareja para recibirlas. 

Es gran don, mucho más de lo que yo 
podré decir. es me gran lástima, porque - 
como digo- conozco muchas almas que 
llegan aquí, y que pasen de aquí como han 
de pasar, son tan  pocas, que se me hace 
vergüenza decirlo. 

No digo yo que hay pocas, que muchas 
debe haber, que por algo 
nos sustenta Dios.

Digo lo que he visto. 



Querríalas mucho avisar que miren no 
escondan el talento, pues que parece las 
quiere Dios escoger para provecho de 
otras muchas, en especial en estos 
tiempos que son menester amigos 
fuertes  de Dios para sustentar  los 
flacos. 

Y los que esta merced conocieren en sí, 
ténganse por tales, si saben responder 
con las leyes que aun 
la buena amistad del mundo pide;
y si no -como he dicho- teman y hayan 
miedo no se hagan a sí mal
y ¡Plega a Dios sea a sí solos!.



Lo que ha de hacer el alma  en los 
tiempos de esta quietud, no es más de 
con suavidad y sin ruido. Llamo 
«ruido» andar con el
entendimiento buscando muchas 
palabras y consideraciones 
para dar gracias de este beneficio y 
amontonar pecados  suyos y faltas 
para ver que no lo merece. 

Todo esto se mueve aquí, y representa 
el entendimiento, 
y bulle la memoria, que cierto estas 
potencias a mí me cansan a 
ratos, que con tener poca memoria no 
la puedo  sojuzgar. 



La voluntad, con sosiego y cordura, 
entienda que no se negocia bien con 
Dios a fuerza de brazos, y que éstos 
son unos leños grandes puestos sin 
discreción para ahogar 
esta centella, y conózcalo y con 
humildad diga: 
«Señor, ¿qué puedo yo aquí? 
¿Qué tiene que ver la sierva con el 
Señor, y la tierra con el cielo?», 



O palabras que se ofrecen aquí de amor, 
fundada mucho en 
conocer que es verdad lo que dice, y no 
haga caso del entendimiento, que es un 
moledor. 

Y si ella le quiere dar parte de lo que 
goza, o trabaja por recogerle, que 
muchas veces se verá en esta unión de la 
voluntad y sosiego, y el entendimiento 
muy desbaratado.



y vale más que le deje que no que 
vaya ella tras él, digo la voluntad, 
sino estese ella gozando de aquella 
merced y recogida como sabia 
abeja; porque si ninguna entrase en 
la colmena, sino que por traerse 
unas a otras se fuesen todas,  mal se 
podría labrar la miel.



Así que perderá mucho el alma 
si no tiene aviso 
en esto; en especial 
si es el entendimiento agudo, 
que cuando comienza a ordenar 
pláticas y buscar razones, 
en tantito,  si son bien dichas, 
pensará hace algo. 

La razón que aquí ha 
de haber es entender
claro que no hay
ninguna para que Dios nos 
haga tan gran merced,

La Razón 
 trabajando



sino sola su bondad, 
y ver que estamos tan cerca, 

y pedir a Su Majestad 
mercedes y rogarle por la 
Iglesia y por los que se nos 
han encomendado y por las 

ánimas de purgatorio, no con 
ruido de palabras, sino con 
sentimiento de desear que 

nos oiga. 

Es oración que comprende mucho 
y se alcanza más que por mucho

relatar el entendimiento. 



Despierte en sí la voluntad 
algunas razones que de
la misma razón se representarán 
de verse tan mejorada, para 
avivar este amor, y haga algunos 
actos amorosos de qué hará por 
quien tanto debe, sin -como he 
dicho- admitir ruido del 
entendimiento a que busque 
grandes cosas.



Más hacen aquí al caso
unas pajitas puestas con 
humildad (y menos serán que 
pajas, si las ponemos 
nosotros) y más le ayudan a 
encender, que no mucha leña 
junta de razones muy doctas, 
a nuestro parecer, que en un 
credo la ahogarán.



Esto es bueno para los letrados 
que me lo mandan escribir;  
porque por la bondad de Dios, 
todos llegan aquí, y podrá ser se 
les vaya el tiempo en aplicar 
Escrituras. 

Y aunque no les dejarán de
aprovechar mucho las letras antes 
y después. 



Aquí en estos ratos de oración poca 
necesidad hay de ellas, a mi 
parecer, si no es para entibiar la 
voluntad; porque el entendimiento 
está entonces, de verse cerca de la 
luz, con grandísima claridad, que 
aun 
yo, con ser la que soy, parezco otra.



Como no sea el dejarlo, todo lo guiará el 
Señor a nuestro provecho, aunque no 
hallemos quien nos enseñe; que para este 
mal no hay remedio si no se tornaa 
comenzar, sino ir perdiendo poco a poco 
cada día más el alma.

Y aun plega a Dios que lo entienda.
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